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EN EL OJO DEL HURACÁN
El cambio climático acentúa los sucesos extremos propios del clima mediterráneo español. Por Gustavo Catalán Deus

E
l cambio climático se
ha instalado en Es-
paña. Sus impactos
ya son cuantificables
en la Península y en

los dos archipiélagos. Los inves-
tigadores han estudiado sus
efectos sobre plantas, animales,
cultivos y ecosistemas y también
sobre la salud humana. De sus
informes se desprende que la
subida de temperaturas, el cam-
bio en el régimen de precipita-
ciones y vientos y la subida del

nivel del mar son una realidad y
han provocado ya importantes
pérdidas en los sectores produc-
tivos más afectados.

«La vendimia se ha adelantado
una media de 11 días en los últi-
mos 20 años», afirma Pancho
Campo, presidente de la Acade-
mia del Vino y del Congreso Mun-
dial de Cambio Climático y Vino.
Aunque parecen pocos días, ese
acortamiento en la maduración de
la uva afecta a la calidad del pro-
ducto y al proceso del vino. «Co-

mo el enólogo debe vendimiar
cuando la pulpa madura, el resto
de la uva está verde todavía y en-
tonces el vino tiene sabores her-
báceos, sin gracia y más grado al-
cohólico», declara Fernando Za-
mora, profesor de Enología de la
Universidad Rovira i Virgili de Ta-
rragona.

«Debemos estar preparados pa-
ra el cambio», señala Mireia To-
rres, de las Bodegas Torres, im-
pulsora del consorcio Cenit Re-
meter, que investiga la influencia

del cambio climático en la madu-
ración de la uva. El proyecto lo in-
tegran 25 empresas vitivinícolas y
31 grupos de investigación de
nuestro país.

NATURALEZA AFECTADA. Lo
que pasa con los viñedos tiene su
expresión en la propia naturaleza.
Según los investigadores J. Pe-
ñuelas y Mario Sanz Elorza, que
publicaron sus trabajos en Global
Change Biology y Annals of Bio-
logy en 2003, durante la segunda

mitad del pasado siglo las enci-
nas, hayas y brezos del macizo
del Montseny, en Barcelona, se
han expandido en altitud, alcan-
zando cotas de hasta 1.500 me-
tros. Lo mismo ha ocurrido en la
sierra del Guadarrama en Madrid
con los enebros, cuya actual cota
llega a los 2.200 metros en Peña-
lara. El ascenso llega a los 300
metros a causa de que las heladas
son menos severas.

Ese clima más benigno y seco
es también responsable de la de-
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saparición de 650 hectáreas de pi-
nar, de las especies silvestre y sal-
gareño, en la sierra de los Fila-
bres, en Almería. El proceso de
estrés hídrico de los pinares se
observó en 2002; cinco años des-
pués, la Junta de Andalucía anun-
ciaba la defunción y avisaba que
otras 10.200 hectáreas se encuen-
tran en el mismo proceso.

Si las especies vegetales tre-
pan buscando el frescor, también
lo hacen las especies animales.
Es el caso de la procesionaria del
pino. Esta oruga ha seguido al pi-
no albar nevadense desde la cota
1.600 hasta la 2.100, donde ahora
prosperan ejemplares de esta reli-
quia, una especie endémica de
Sierra Nevada. La procesionaria
representa una seria amenaza pa-
ra los pocos rodales que quedan
de pino albar, según los profeso-
res José Hódar y Regino Zamora,
de la Universidad de Granada.

Se ha observado en Cataluña
que las hojas de los árboles brotan
ahora por término medio unos 20
días antes que hace 50 años. In-
cluso, el manzano, el olmo o la hi-
guera anticipan sus brotes 30 días,
según el Ministerio de Medio Am-
biente y Medio Rural y Marino
(MARM). «En general, la apari-

ción de insectos que pasan por los
diferentes estados larvarios más
rápidamente en respuesta al ca-
lentamiento se ha adelantado 11
días», afirma el MARM.

Las aves son uno de los mejores
bioindicadores del calentamiento
en España. La Estación de Zonas
Áridas de Almería ha centrado sus
estudios varios años sobre un pa-
jarillo conocido como camachuelo
trompetero, que ha comenzado a
criar desde hace tiempo en el su-
reste peninsular, proveniente de
África. El pasado siglo, otras mu-
chas especies de aves se han des-
plazado 100 kilómetros de media
hacia el norte, según el investiga-

dor del Museo de Ciencias Natu-
rales, Juan José Sanz.

La merma de los glaciares pire-
naicos es otra de las evidencias. A
finales del siglo XX, los Pirineos
conservaban 570 hectáreas de su-
perficie glaciar, 342 de las cuales

pertenecían a su vertiente espa-
ñola. En 2007, sólo quedaban 206
hectáreas y la cifra baja cada año.

Playas y zonas costeras, hume-
dales y lagunas litorales sufren los
efectos del cambio climático. La di-
latación del mar por la mayor sali-

nidad y temperatura ha provocado
subidas de hasta 3 milímetros al
año en el litoral Cantábrico y me-
nos acusadas en el Mediterráneo.

La posidonia oceánica, una
planta exclusiva del Mediterrá-
neo, también sufre los efectos del
calentamiento del agua. Desapa-
rece a más velocidad que la selva
tropical, a razón de un 5% anual,
según el oceanógrafo del CSIC,
Carlos Duarte. La invasión del eri-
zo diadema en las Canarias tam-
bién está vinculado al fenómeno.
Gran devorador de algas, está
blanqueando los fondos. Se ha pe-
dido la colaboración de los sub-
marinistas para su erradicación.

La realidad del cambio climáti-
co en nuestro país ha sido cuanti-
ficada por el investigador del Ins-

tituto Geológico y Minero de Es-
paña (IGME), Francisco Ayala-
Carcedo. El análisis de 38 obser-
vatorios meteorológicos propor-
cionó datos concluyentes: la
temperatura media anual en el pe-
riodo 1971-2000 aumentó 1,53º C,
el doble que la media mundial.

En ese periodo descendió la pre-
cipitación anual, la precipitación
invernal y los días de nieve. Por el
contrario, aumentaron los días con
temperatura máxima superior a
25º C, el nivel medio del mar, y se
adelantó la floración. Más eviden-
cias son imposibles.

La ola de ca-
lor que afectó a Europa en ve-

rano de 2003 dejó un balance en Espa-
ña de casi 150 víctimas y pérdidas que supera-

ron los 800 millones de euros en el sector agrícola.
Ante tan elevada cifra, no es sorprendente que un re-

ciente informe de la UE prevea que nuestro país vaya a ser
uno de los más perjudicados por el cambio

climático, con pérdidas de hasta 5.000 millo-
nes de euros anuales en el sector turístico y una
caída del 25% en el rendimiento agrícola, lo que
representa medio punto del PIB. El informe La
crisis del clima, editado en mayo de 2009 por
Greenpeace, asegura que invierno tras invierno, las estaciones de es-
quí se enfrentan a la falta de nieve. Añade que la merma de suelo fér-
til es de 67 millones de toneladas cada año, o que los seguros in-
crementan cada año sus pagos por siniestros relacionados con
inundaciones. El estudio afirma que la Sanidad atiende cada

vez a más personas con problemas cardiorrespiratorios y
alérgicos vinculados al calor, la contaminación y la ma-

yor actividad del polen. Finalmente, que los gran-
des incendios forestales, con pérdidas de vi-

das humanas, son cada vez más re-
currentes. / G. C. D.

Miles de millones
de euros de pérdidas
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